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      A Beatie,


      mi primera y queridísima...


      Con mis deseos de eterna felicidad.


      


      Con todo mi corazón


      y todo mi amor.


      


      D. S.
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    El tráfico avanzaba por la autopista de Santa Mónica a paso de tortuga. Allie Steinberg apoyaba la cabeza en el respaldo del asiento de su Mercedes 300 azul marino. A aquella velocidad no iba a llegar nunca. No tenía nada especial que hacer de camino a casa, pero le exasperaba perder el tiempo por culpa del tráfico.


    Estiró sus largas piernas, suspiró y puso la radio. Sonrió al oír el éxito más reciente de Bram Morrison, uno de los clientes de su bufete. Hacía más de un año que lo representaba. A sus veintinueve años, Allegra Steinberg tenía muchos clientes importantes y, cuatro años después de licenciarse en derecho por la Universidad de Yale, era uno de los socios más jóvenes del bufete Fisch, Herzog & Freeman, uno de los más importantes de Los Ángeles. Le gustaba el trabajo, porque las cuestiones jurídicas del mundo del espectáculo siempre la habían apasionado.


    Desde muy jovencita Allie había querido ser abogada. Sólo durante una breve etapa pensó en que tal vez podría ser actriz (tras tener que empollar dos veranos en New Haven, durante el curso preparatorio y el primero de facultad en Yale). No habría sorprendido a nadie de su familia, aunque tampoco podía estar segura de que les hubiese gustado. Su madre, Blaire Scott, había escrito y producido uno de los seriales de televisión de mayor éxito durante nueve años. Era una comedia, bien aderezada con momentos serios y salpicada de hechos dramáticos de la vida real. Había conseguido uno de los más altos niveles de audiencia; durante siete de los nueve años que estuvo en antena, la comedia fue galardonada con siete premios Emmy.


    Su padre, Simon Steinberg, era uno de los más destacados productores cinematográficos, y había producido algunas de las más importantes películas de Hollywood. A lo largo de su carrera había ganado tres Oscars y su reputación de productor «taquillero» era legendaria. Pero, sobre todo, era algo que escaseaba mucho en Hollywood: un hombre bueno, un caballero, una persona muy decente. Él y Blaire figuraban entre los matrimonios más atípicos y respetados del mundillo cinematográfico. Trabajaban mucho y dedicaban el resto de su tiempo a la familia. Allie tenía una hermana de diecisiete años, Samantha, Sam, que cursaba el último año del bachillerato y trabajaba como modelo y que, a diferencia de Allie, quería ser actriz. Sólo su hermano Scott, que cursaba primer año en Stanford, parecía haberse desmarcado de la tradición familiar de vincularse al mundo del espectáculo. Se preparaba para ingresar en la facultad de medicina. Tenía verdadera vocación, y Hollywood y su supuesta magia no lo seducían en absoluto. A sus veinte años, Scott ya había visto suficiente del mundo del espectáculo. Pensaba que Allie estaba loca por especializarse en las cuestiones jurídicas de semejante mundillo. No quería pasar el resto de su vida preocupado por el taquillaje, la imagen, la comercialidad, los niveles de audiencia y las cuotas de pantalla. Quería especializarse en medicina deportiva y ser cirujano ortopeda. Era un joven amable, sensato y con los pies en la tierra. Alguien tenía que velar por la salud de los demás. No quería tener los mismos quebraderos de cabeza que el resto de su familia, agobiada por estrellas inestables y caprichosas, actores desleales, arribistas de todo tipo e inversionistas temerarios. Aquel mundillo tenía sus compensaciones y muchos privilegios; y a todos sus «habitantes» parecía entusiasmarles. Su madre disfrutaba de verdad con su show, su padre había producido algunas películas extraordinarias, a su hermana mayor le gustaba ejercer la abogacía para las estrellas, y la pequeña quería ser actriz. Pero a él no le interesaba.


    Allie sonrió al pensar en su hermano mientras escuchaba el último éxito de Bram. Incluso Scott se había impresionado cuando le comunicó que Bram era uno de sus clientes. Era un ídolo. Allie nunca decía quiénes eran sus clientes, pero Bram la había mencionado en un programa especial con Barbara Walters. Carmen Connors era también una de sus clientes. Se parecía mucho a Marilyn Monroe y era toda una revelación. Tenía veintitrés años, era de una aldea de Oregón y una ardiente cristiana. Había empezado como cantante. Pero recientemente había intervenido en dos películas casi seguidas, y demostrado unas magníficas dotes de actriz. La Asociación Californiana de Actores le había aconsejado que contratase al bufete en el que trabajaba Allie, y se la asignaron a ella. Simpatizaron enseguida y, aunque a veces tenía que cuidar de ella como si fuese un bebé, no le importaba.


    A diferencia de Bram, que tenía casi cuarenta años y llevaba veinte en el mundo de la música, Carmen era todavía una novedad en Hollywood y parecía estar siempre acuciada por problemas. Problemas con sus novios, con hombres que estaban enamorados de ella y a quienes ella aseguraba no conocer apenas, tipos que la acosaban, publicistas, peluqueros, reporteros, paparazzi y agentes que aspiraban a representarla. No sabía cómo tratarlos y Allie solía recibir muchas llamadas suyas, de día y de noche. A menudo, la joven belleza tenía terrores nocturnos como los niños, siempre temerosa de que alguien entrase en su casa y la atacase. Allie había conseguido disipar parte de sus temores contratando a una empresa de seguridad que vigilaba su casa a todas horas. Además, había hecho instalar un moderno sistema de alarma y le había comprado dos rottweilers de aspecto temible. Carmen les tenía miedo, pero también se lo tendrían los potenciales asaltantes de su casa, o cualquiera que la acosara. Aun así, Carmen seguía llamando a Allie en plena noche para hablar de problemas que hubiese tenido en un rodaje y, a veces, por no sentirse sola. A Allie no le importaba. Estaba acostumbrada. Pero sus amigos decían que más que de abogada le hacía de niñera. Sin embargo, Allie era consciente de que ese papel era parte de su trabajo como abogada de personajes famosos. Había visto lo que tenían que aguantar sus padres con sus estrellas y ya nada la sorprendía. Pero, pese a todos los inconvenientes, le encantaba ejercer la abogacía en todo lo que afectaba al mundo del espectáculo.


    Pensó en Brandon. Pulsó otro botón de la radio y la caravana avanzó un buen trecho. Raro era el día que no tardaba más de una hora en llegar a casa, pese a que el despacho estaba a menos de quince kilómetros de su domicilio. Pero también a eso estaba acostumbrada. Le encantaba vivir en Los Ángeles y casi nunca le importaba el problema del tráfico. Llevaba la capota bajada. Era una calurosa tarde de enero, típica del clima del sur de California. Su larga melena rubia resplandecía con los rayos del sol del invierno. Durante los siete años que pasó en New Haven, primero en la escuela preparatoria y luego en la facultad de Yale, soportando los largos inviernos, había anhelado volver a aquel clima. Después de terminar el bachillerato en el instituto de Beverly Hills, la mayoría de sus amigos había ido a estudiar a Los Ángeles. Pero su padre quiso que ella fuese a Harvard. Allie optó por Yale, pero nunca le tentó seguir en el Este después de licenciarse. Toda su vida estaba ligada a California.


    Tras volver a acelerar, pensó en llamar a Brandon al despacho. Pero se dijo que antes era mejor esperar a llegar a casa y relajarse un rato. También él solía tener una intensa jornada de trabajo. Y a veces tanto más febril a última hora, que era cuando solía reunirse con clientes, con los que debía acudir al juzgado al día siguiente, con otros abogados o fiscales. Estaba especializado en delitos de guante blanco, casi siempre graves y relacionados con la banca, la malversación de fondos y el chantaje. Según él, eso era ejercer de verdad el derecho, y no lo que «hacía» ella, le decía en tono desenfadado. Y lo cierto era que su trabajo tenía muy poco que ver con el de Brandon. También su personalidad era muy distinta. Brandon era algo rígido, serio, y tenía un concepto de la vida mucho más profundo. Los Steinberg decían que Brandon Edwards carecía de sentido del humor, algo que para ellos equivalía a un defecto, pues eran todos muy dados a la ironía rayana en el sarcasmo.


    Sin embargo, la hija mayor de los Steinberg veía muchos aspectos positivos en Brandon. Lo consideraba una persona sólida y digna de confianza. Además, consideraba una ventaja que fuese un hombre casado. Brandon llevaba diez años de matrimonio con la mujer con que se casó cuando aún estaba en la facultad de derecho, en la Universidad de California en Berkeley. Joanie se quedó embarazada y Brandon se vio obligado a casarse, aseguraba él. Pero, pese a estar resentido por ello, en algunos aspectos Joanie seguía muy ligada a él, después de diez años de matrimonio y de tener dos hijas. Sin embargo, a veces Brandon aún se lamentaba por haber tenido que casarse «de penalty», y de lo atrapado que se sentía (entre otras cosas porque tenían dos hijas pequeñas).


    Después de licenciarse en derecho, Brandon empezó a trabajar en el despacho de abogados más conservador de San Francisco. Fue puramente casual que lo trasladasen a Los Ángeles, justo después de que él y Joanie conviniesen en vivir separados una temporada. Brandon había conocido a Allie tres semanas después de llegar a la ciudad, a través de un amigo mutuo, y ya hacía dos años que mantenían relaciones. Se había enamorado de él, y sus hijas le caían bien.


    Como a Joanie no le gustaba que sus hijas fuesen a Los Ángeles, era por lo general Brandon quien iba a San Francisco a verlas, y Allie lo acompañaba siempre que podía. El único problema era que Joanie llevaba dos años sin trabajar, porque argumentaba que sería demasiado traumático para las niñas que no estuviese en casa con ellas. De modo que Joanie dependía totalmente de Brandon. Y aún seguían discutiendo acerca de su casa y de su apartamento de Tahoe. De hecho, en dos años apenas habían resuelto nada. Aún no había pedido oficialmente el divorcio, y no habían llegado a concretar los acuerdos económicos. Allie lo tomaba a broma y le decía a Brandon que tenía «miga» que un abogado fuese incapaz de hacer que su esposa firmase un contrato. Pero no quería presionarlo. Por el momento, eso significaba que su relación se mantendría como estaba, cómoda y sin complicaciones. Pues no podría ir más allá hasta que él y Joanie se pusieran de acuerdo en todo.


    Al tomar la curva hacia Beverly Hills, Allie se preguntó si estaría de humor para salir a cenar con él. Brandon preparaba un juicio y era muy probable que tuviera que quedarse en el despacho hasta tarde. Pero no estaba en condiciones de quejarse, pues también ella tenía que trabajar muchas noches, aunque por lo general no preparando juicios. Sus clientes eran escritores, productores, directores, actores y actrices, y ella se ocupaba de todos sus asuntos, desde concertar contratos a redactar testamentos, negociar acuerdos, administrar su dinero e intervenir o representarlos en sus divorcios. Lo que de verdad le interesaba era el trabajo jurídico. Pero entendía mejor que la mayoría de los abogados que, con los clientes famosos o, por lo menos, con aquellos que trabajan en el mundo del espectáculo, había que estar dispuesto a intervenir en todos los aspectos de sus complicadas vidas, no sólo en sus contratos. Y había ocasiones en las que Brandon no parecía entenderlo así. El mundo del espectáculo seguía siendo un misterio para él, por más que Allie tratase de explicárselo. Brandon prefería ejercer el derecho para «gente normal», representarla en los juzgados, que era donde se movía como pez en el agua. Aspiraba a ser juez federal algún día, una aspiración que, a sus treinta y seis años, no parecía nada descabellada.


    Sonó el teléfono. Ojalá sea Brandon, se dijo Allie. Pero era Alice, su secretaria, que llevaba quince años trabajando en el despacho y era una especie de salvavidas para Allie. Tenía mucho sentido común, una mente brillante y un modo sosegado y maternal de tratar a los clientes más irascibles.


    —Hola, Alice, ¿qué hay? —preguntó Allie sin apartar la vista del tráfico.


    —Acaba de llamar Carmen Connors. He pensado que te interesaría saberlo. Estaba muy excitada. Ha salido en la portada de Chatter.


    Era uno de los periódicos sensacionalistas más «amarillos». Llevaba comiéndose viva a Carmen Connors desde hacía meses, a pesar de las reiteradas advertencias y amenazas de Allie. Pero los redactores de Chatter sabían hasta dónde podían llegar. Eran maestros en el arte de no pasarse de la raya. Se detenían justo en el límite del libelo.


    —¿Y qué ocurre ahora? —preguntó Allie frunciendo el entrecejo.


    Ya estaba cerca de la casita que sus padres le ayudaron a pagar cuando se licenció. Allie ya les había devuelto el dinero, y estaba encantada con su chalecito de la zona de Doheny.


    —El artículo habla de que estuvo en una orgía con uno de sus médicos, el de cirugía estética, me parece.


    La pobre Carmen cometió la torpeza de salir con él una vez. Cenaron en Chasen’s y, por lo que le contó a Allie, ni siquiera se habían acostado y, menos aun, participado en una orgía.


    —¡Por el amor de Dios! —exclamó Allie al enfilar la rampa de acceso a su garaje con cara de contrariedad—. ¿Tienes la revista en el despacho?


    —La compraré de camino a casa. ¿Quieres que te la acerque en un momento?


    —No, da igual. Ya la veré mañana. Acabo de llegar a casa. Llamaré a Carmen enseguida. Gracias. ¿Algo más?


    —Ha llamado tu madre. Quería saber si podrás cenar con ella el viernes y asegurarse de que vas a ir a los Golden Globes el sábado. Dice que espera que vayas.


    —Por supuesto que sí —dijo Allie, que se recostó un momento en el asiento, con el coche ya parado—. Ella sabe que iré.


    Aquel año la madre y el padre de Allie estaban nominados, y no pensaba perderse el acto por nada del mundo. Había invitado a Brandon hacía más de un mes, antes de Navidad.


    —Creo que sólo ha querido asegurarse de que vas a asistir.


    —La llamaré. ¿Más cosas?


    —No.


    Eran las seis y cuarto. Había salido del despacho a las cinco y media, más temprano de lo habitual. Pero se llevaba trabajo a casa y, si no se veía con Brandon, le daría tiempo a terminarlo.


    —Hasta mañana entonces, Alice. Buenas noches.


    Allie sacó la llave del contacto, asió el maletín con la mano izquierda y abrió la puerta con la derecha. Bajó, cerró el coche y entró en la casa, oscura y vacía. Al llegar al salón dejó el maletín en el sofá, encendió las luces y fue a la cocina.


    La casa, situada en un altozano, tenía una espectacular vista de la ciudad. Ya había oscurecido y las luces brillaban como joyas. La joven abogada se sirvió un vaso de agua mineral y le echó un vistazo al correo: unas cuantas facturas; una carta de Jessica Farnsworth, ex compañera de estudios; un montón de catálogos y hojas publicitarias; y una postal de otra amiga, Nancy Towers, que estaba esquiando en Saint Moritz. Lo tiró a la papelera casi todo y, mientras bebía el agua, reparó en las zapatillas de deporte de Brandon. Sonrió. La casa siempre parecía más viva cuando Brandon dejaba algo por en medio. Brandon tenía apartamento propio pero pasaba mucho tiempo en el de Allie. Le gustaba estar con ella y así se lo había dicho. Aunque tenía igualmente claro que no estaba dispuesto a un compromiso formal. Su experiencia matrimonial ya había sido suficientemente traumática y entorpecedora para él. Tenía miedo de cometer otro error, y esa era acaso la razón de que se prolongase tanto el trámite de divorcio con Joanie. Pero Allie tenía lo que quería. Y así se lo había comentado a su psicóloga y a sus padres. Además, con veintinueve años no tenía ninguna prisa por casarse.


    Allie dejó la correspondencia a un lado, se echó la melena atrás y encendió el contestador automático. Luego se sentó en un taburete frente a la repisa de la inmaculada cocina de mármol blanco y granito negro. El suelo era una retícula de baldosas blancas y negras. Allie lo miraba abstraída mientras escuchaba los mensajes. Como era de prever, el primero era de Carmen. Por su tono parecía que hubiese estado llorando. Dijo algo incoherente acerca del artículo, lamentándose de lo injusto que era y de lo mucho que había enojado a su abuela, que la había llamado aquella tarde desde Portland. No sabía si Allie querría querellarse esta vez, pero pensaba que tenían que hablar del asunto. Le pedía a Allie que la llamase en cuanto llegara a casa o tuviese un momento libre. Por lo visto, Carmen nunca se paraba a pensar que Allie tenía vida privada. Carmen la necesitaba y eso era en lo único que pensaba, lo que no significaba que fuese mala persona.


    La madre de Allie había vuelto a llamar, para invitarla a cenar el viernes, tal como Alice le había anticipado, y para recordarle lo de la entrega de los premios Golden Globe, aquel fin de semana. Allie escuchó sonriente el mensaje de su madre, que parecía entusiasmada. Probablemente porque también su marido estaba nominado. Decía que Scott y Sam acudirían también, aunque Scott tenía que desplazarse desde Stanford; y que confiaba en que ella asistiese también.


    El siguiente mensaje era de un profesor de tenis a quien venía eludiendo desde hacía semanas. Había tomado varias lecciones, pero nunca tenía tiempo de proseguirlas con regularidad. Anotó su nombre y un recordatorio para llamarlo y explicarle que no podía seguir con las clases.


    Uno de los mensajes era de un hombre a quien conoció en vacaciones. Era atractivo y trabajaba para unos importantes estudios cinematográficos, pero no jugaba limpio. Lo conoció estando con Brandon. Allie sonrió mientras, con voz ronca, el pretendiente le dejaba su nombre y le decía que confiaba en que lo llamase. Pero ella no tenía la menor intención de hacerlo, ni el menor interés en salir con nadie que no fuese Brandon. Era la tercera relación amorosa importante de su vida. La anterior había durado casi cuatro años, desde el penúltimo curso en la facultad hasta su segundo año en el despacho de abogados de Los Ángeles. Él era también estudiante de derecho en Yale, y en la actualidad tenía un alto cargo. Pero nunca había querido comprometerse a fondo con ella, y había terminado por marcharse a Londres. Aunque le había pedido que fuese con él, Allie estaba por entonces muy atada por su trabajo en el bufete, y no podía plantarlo todo y trasladarse a vivir con él en Inglaterra. O por lo menos eso le dijo. Pensaba que no tenía sentido renunciar a un gran empleo, y seguirlo al otro lado del charco, a conciencia de que él no quería ni oír hablar del futuro. Roger sólo «vivía el presente». Hablaba mucho de karma y de libertad. Y, después de dos años de acudir al psicólogo, Allie se había afirmado en la sensata decisión de no ir con él a Londres. De modo que se quedó en Los Ángeles y, dos meses después, conoció a Brandon.


    Antes de empezar a salir con Roger, Allie tuvo relaciones con un profesor de Yale. Fue una relación desbordante de lujuria y pasión. Nunca había conocido a nadie como él. Pero Tom estaba casado. Terminó por pedir un año sabático y se marchó a Nepal con su esposa y su hijo pequeño. Al regreso, su esposa estaba de nuevo encinta, y Allie ya salía con Roger. Pero siempre que se veían la mutua atracción que sentían hacía que terminasen en la cama. En el fondo, fue un alivio para Allie que lo trasladasen a la Northwestern. Tampoco Tom le habló nunca del futuro que, para él, estaba con su esposa Mithra y su hijo Euclid. El profesor de Yale no era ya para Allie más que un vestigio del pasado. Su psicóloga rara vez sacaba a relucir su nombre, salvo para ilustrar el hecho de que Allie nunca había tenido una relación que incluyese una promesa de futuro.


    —No estoy muy segura de que a los veintinueve años haya tenido por qué tenerla —le replicó a su psicóloga en una ocasión—. Lo cierto es que nunca he querido casarme.


    Que esa no era la cuestión, le decía siempre la doctora Green con firmeza.


    La psicóloga era neoyorquina. Tenía unos grandes ojos negros que a veces acosaban a Allie después de sus sesiones. Aunque de manera intermitente, llevaba cuatro años viéndola. Allie estaba satisfecha con su vida, aunque se sentía muy presionada, porque tanto su familia como sus jefes esperaban mucho de ella.


    —¿Nadie te ha propuesto nunca matrimonio?


    La doctora Green había sacado a relucir a menudo aquel tema que, según Allie, era irrelevante.


    —¿Y qué importa eso si en definitiva yo no quiero casarme?


    —¿Y por qué no? ¿Por qué no querrías casarte aunque te lo pidiera un hombre al que amases? ¿Cuál es la razón? —persistía la doctora.


    —Bah... Roger se habría casado conmigo si hubiese ido con él a Londres. Pero yo no quise. Tenía demasiadas cosas que me ataban aquí.


    —¿Y por qué estás tan segura de que se habría casado contigo?


    La doctora Green era como un huroncillo que se introducía por todos los resquicios, olfateaba todos los rastros, incluso los menos significativos.


    —¿Te dijo él que se casaría contigo si lo acompañabas? —insistió Green.


    —Nunca hablamos del asunto.


    —¿Y eso no te da que pensar, Allie?


    —¿Qué importancia tiene? De eso hace ya dos años —dijo la joven Steinberg, irritada y exasperada por la insistencia de la doctora en seguir con el tema.


    Allie se consideraba demasiado joven para casarse, demasiado volcada en su profesión para pensar en el matrimonio.


    —¿Y qué me dices de Brandon?


    A la doctora Green le encantaba hablar de él. Pero Allie detestaba sincerarse con ella sobre su actual relación. No entendía las motivaciones de Brandon, ni hasta qué punto estaba traumatizado por haber tenido que casarse «de penalty».


    —¿Cuándo va a pedir formalmente el divorcio?


    —En cuanto se pongan de acuerdo sobre la casa y el dinero.


    —¿Y por qué no tratan las cuestiones económicas aparte y piden ya el divorcio? Después, pueden tomarse tanto tiempo como quieran para solventar las cuestiones económicas.


    —¿Por qué? ¿Qué sentido tiene separar ambas cuestiones? No nos apremia como si tuviésemos que casarnos.


    —No. Pero ¿quiere él casarse? ¿Quieres casarte tú, Allie? ¿Lo habéis hablado?


    —No necesitamos hablarlo. Él y yo nos entendemos perfectamente. Los dos tenemos mucho trabajo. Tenemos ambos profesiones muy exigentes. Además, hace sólo dos años que salimos.


    —No seríais los primeros que se casan con mucho menos tiempo de relaciones; ni tampoco los que tardan mucho más, desde luego. —Fijó sus grandes ojos oscuros en los verdes de Allie y añadió—: La cuestión está en saber si no te habrás vuelto a liar con un hombre que no quiere comprometerse.


    —Por supuesto que no —repuso Allie, que trataba de eludir la penetrante mirada de la psicóloga sin conseguirlo del todo—. Se trata simplemente de que no es el momento.


    La doctora Green terminaba por asentir con la cabeza y aguardaba a lo que Allie tuviese que añadir.


    Sus conversaciones eran siempre muy parecidas. Los años que Allie acudía a la consulta eran los mismos que Brandon llevaba separado de su mujer. Sus hijas, Nicole y Stephanie, tenían once y nueve años respectivamente, y Joanie seguía sin encontrar trabajo, según ella. Dependía de Brandon completamente. Y, al igual que él, Allie lo justificaba por el hecho de que Joanie carecía de la formación suficiente para acceder a un buen empleo. Había abandonado los estudios para tener a Nicky.


    El siguiente mensaje era de Nicole, para decirle que esperaba que fuese con su padre a verla a San Francisco aquel fin de semana. Que tenía ganas de verla, que esperaba que estuviesen bien y que pudiesen ir a patinar juntos. «Y, por cierto, me encanta la chaqueta que me enviaste por Navidad... Te iba a enviar una carta, pero lo olvidé, y dice mamá...» Se produjo un embarazoso silencio mientras la niña trataba de no ponerse nerviosa. «Te daré la carta que te escribí este fin de semana. Adiós.»


    Cuando Nicole colgó, Allie aún sonreía. Enseguida oyó el mensaje de Brandon, que decía que se quedaba a trabajar hasta tarde, que aún estaba en el despacho. Su mensaje era el último.


    Allie apuró el vaso de agua mineral y telefoneó al despacho de Brandon. Estaba sentada en el taburete de la cocina, con sus largas piernas cruzadas. Era una mujer estilizada y bonita. Pero, aunque había vivido siempre entre gente muy atractiva y que cultivaba su imagen, ella daba más importancia a la mente que al cuerpo. Su despreocupación por su aspecto la hacía aún más atractiva. No era difícil notar que estaba siempre más pendiente de los demás que de sí misma.


    Brandon contestó por su línea privada a la segunda llamada. A juzgar por su tono, estaba muy ocupado y concentrado.


    —Diga.


    Allie sonrió. Brandon tenía una voz profunda y sensual que a ella le encantaba. Era un hombre alto, rubio, pulcro y jovial. Quizá vestía de un modo un poco anticuado, pero a ella no le importaba. Tenía aspecto de hombre de una pieza, de persona decente.


    —Hola, he oído tu mensaje —dijo ella—. ¿Qué tal el trabajo?


    —Se eterniza —repuso él.


    Allie no le habló del suyo, entre otras cosas porque él no tenía el menor interés en sus clientes. En realidad, consideraba que el trabajo de Allie tenía muy poco que ver con el derecho.


    —He de preparar un caso para la semana que viene. Y me absorbe mucho tiempo. Dudo que termine antes de las doce —dijo Brandon en tono agotado.


    —¿Quieres que te acerque algo para cenar? —preguntó ella esbozando una sonrisa—. Puedo traerte una pizza.


    —Prefiero esperar. Tengo aquí un sándwich, y no quiero interrumpirme. Compraré algo cuando salga, si no es demasiado tarde y aún me esperas.


    Allie sonrió al notar la calidez de su tono.


    —Siempre te espero. Ven por tarde que sea. Yo también me he traído trabajo a casa —dijo ella, aludiendo a los documentos de la gira de Bram Morrison que llevaba en el maletín—. No me va a faltar en qué ocuparme.


    —Bueno. Pues entonces nos vemos luego.


    Y de pronto ella lo recordó.


    —Ah, por cierto, Brandon, ha llamado Nicky. Ha debido de hacerse un lío con las fechas. Cree que vamos a ir a San Francisco este fin de semana. ¿No era el próximo?


    Habían quedado en que Brandon asistiría con ella a la entrega de los Golden Globes y que, el siguiente fin de semana, irían a San Francisco.


    —Pues... me temo que fui yo quien se lo dijo. Me pareció que era conveniente ir antes de que empiece el juicio. Porque después no voy a poder ausentarme durante una temporada, o por lo menos no debería.


    Brandon sonó algo cohibido al darle la explicación. Allie frunció el entrecejo mientras contemplaba la vista de la ciudad desde la cocina.


    —Pero... es que este fin de semana no podemos ir. Mis padres están nominados para los Golden, y también tres de mis clientes, Carmen Connors entre ellos. ¿No te acuerdas?


    Allie no podía creer que Brandon hubiese cambiado de planes. Lo tenía hablado desde antes de Navidad.


    —Sí, pero es que he pensado... Mira, no tengo tiempo de discutirlo ahora, Allie. No quiero tener que quedarme aquí trabajando toda la noche. ¿Te parece que lo hablemos luego?


    Como la respuesta de Brandon no la dejó muy tranquila, no quiso asegurarle nada a su madre cuando habló luego con ella.


    Blaire pasaba toda la semana ocupada con el rodaje de su serie, como de costumbre. Llegaba a casa muy cansada, después de pasar horas en el plató. Pero siempre recibía con agrado cualquier llamada de su hija mayor. Se veían con frecuencia, aunque menos desde que Allie tenía relaciones con Brandon.


    La madre de Allie le reiteró la invitación para cenar el viernes y le dijo que su hermano Scott también iría. Ir a casa de sus padres era importante para todos ellos. No había nada que le gustase más a Blaire que pasar una velada con sus hijos.


    —¿Asistirá también Scott a la entrega de los premios? —preguntó Allie, que siempre se alegraba de ver a su hermano.


    —No. Se quedará en casa con Sam. Dice que estas ceremonias se ven mejor por televisión. Que así por lo menos ve a todos los que quiere ver, en lugar de tener que hacinarse con la gente para ver a quién rodean los periodistas.


    —Puede que tenga razón —dijo Allie risueña.


    Sabía que a Samantha le encantaría ir. Pero a sus padres no les hacía mucha gracia que la viesen en público, y lo evitaban todo lo posible. Sobre todo en ceremonias como la de la entrega de los Golden Globe o la de los Oscars. Porque en tales ocasiones acudía un verdadero ejército de aspirantes a actriz, y hasta el último reportero. La única razón de que hubiesen accedido a su deseo de ser modelo era que, cuando vieron sus fotos, nadie la relacionó con ellos. Utilizaba el nombre profesional de Samantha Scott; o sea, el apellido de soltera de su madre que, pese a ser muy conocida, no lo era tanto como el apellido Steinberg. Todo el mundo sabía en Hollywood quién era Simon Steinberg, y los periodistas se habrían abalanzado literalmente sobre la joven para fotografiarla.


    —Iré, mamá, iré —le aseguró Allie.


    Lo que ya no pudo asegurarle era que fuese Brandon, pero no se lo comentó así a su madre. Pero Blaire terminó por preguntárselo. Su madre nunca le había ocultado a Allie que Brandon no era santo de su devoción, ni tampoco le caía bien a su padre. Tanto Blaire como Simon estaban algo escamados porque, después de dos años de relaciones, Brandon aún no se hubiese divorciado.


    —¿Nos honrará también con su presencia el príncipe Brandon? —preguntó Blaire en un tono aun más irónico que la propia pregunta.


    Allie titubeó. No quería enzarzarse en una discusión con su madre, pero la pregunta y su tono le molestaron.


    —Aún no lo sé —repuso sin alterarse.


    El solo hecho de que aún no lo supiese le pareció a Blaire muy revelador. Allie siempre lo defendía, pero Blaire no se consideraba obligada a hacerlo.


    —Está preparando un caso —lo justificó Allie—, y puede que tenga que trabajar todo el fin de semana —añadió, pensando que su madre no tenía por qué saber que acaso Brandon tuviese que ir a San Francisco a ver a sus hijas.


    —¿Y no crees que podría hacerse un hueco por una noche? —dijo Blaire en un tono escéptico que a Allie le sonó como si hiciese rechinar las uñas en una pizarra.


    —¿Por qué no lo dejamos correr, mamá? Estoy segura de que hará lo que pueda y, si tiene un hueco, irá con nosotros.


    —Quizá tendrías que pedirle a alguien que te acompañe. No hay razón para que vayas sola. No es muy divertido.


    A Blaire le sentaba fatal que Brandon dejase siempre plantada a su hija cuando tenía otros planes, demasiado trabajo o, simplemente, no estaba de humor. Hacía siempre lo que le convenía. No le parecía bien que su hija lo aceptase tan olímpicamente.


    —Lo pasaré bien igualmente —dijo Allie en tono desenfadado—. Sólo quiero asistir para ver cómo os entregan los premios a ti y papá —añadió en tono orgulloso.


    —No adelantes acontecimientos, que trae mala suerte —protestó Blaire.


    No era probable que Blaire Scott y Simon Steinberg se llevasen una decepción. Ambos habían ganado el Golden Globe varias veces. Era un premio muy prestigioso que, en los últimos años, anticipaba por dónde irían los tiros de los Oscars que se entregaban en abril. Era una noche muy importante para Hollywood y los Steinberg estaban entusiasmados.


    —Os lo darán, mamá. Estoy segura.


    Los Golden Globe eran premios atípicos, porque se concedían indistintamente a producciones de televisión y cinematográficas, por lo que tanto Blaire Scott como Simon Steinberg podían ganarlo. Allie estaba muy orgullosa de sus padres.


    —Gracias por tu confianza —dijo su madre sonriente, muy orgullosa también de su hija. Porque Allie era una chica excepcional. Estaban muy unidas—. ¿Y qué hay de la cena del viernes? Vendrás, ¿no?


    —Mañana te lo confirmaré —repuso Allie.


    Quería hablarlo antes con Brandon y ver qué pensaba hacer con lo de San Francisco. Si se quedaba, le pediría que fuese también a cenar con ella a casa de sus padres. Pensaba que sería más fácil tratar todo lo del fin de semana de una sola vez.


    Allie y su madre siguieron hablando unos minutos, acerca de Scott, de Sam y su padre. Blaire le explicó después que había introducido un nuevo personaje en la serie, y que la idea había sido muy bien acogida por la cadena. A sus cincuenta y cuatro años, Blaire Scott era todavía hermosa y rebosaba de nuevas ideas. Le encantaba su profesión. Era la segunda serie que escribía para la misma cadena. A lo largo de los últimos nueve años había tenido un éxito increíble con su actual serie, Compañeros. Pero la audiencia había flojeado un poco aquel año, y nadie dudaba de lo mucho que contribuiría a reanimarla que le concediesen el Golden Globe. En esta ocasión Blaire estaba ansiosa por ganar.


    Blaire Scott era casi tan estilizada como su hija. Era pelirroja, y aunque con la edad su cabello había perdido lustre, le bastaba un poco de acondicionador para poder seguir presumiendo de un pelo precioso. Se había hecho un peeling para eliminar las patas de gallo y las arrugas del cuello, pero nada de cirugía estética. Era la envidia de todas sus amigas y verla envejecer tan bien animaba a Allie.


    —El secreto está en no hacerse demasiadas cosas —les aseguraba siempre a sus hijas, muy convencida.


    Allie juraba y perjuraba que ella nunca recurriría a la cirugía estética; que era perder el tiempo tratar de enmendarle la plana a la naturaleza, decía.


    —Ya verás como dentro de unos años piensas de otro modo —decía la voz de la experiencia. Porque Blaire había dicho exactamente lo mismo cuando eran joven. Pero, al tener que aparecer en público más de lo esperado, a los cuarenta y tres años se quitó las patas de gallo, y a los cincuenta se arregló el cuello. El resultado era que nadie le echaba más de cuarenta y cinco años.


    —Se va todo al garete cuando el público sabe la edad que tienes —decía Blaire risueña cuando hablaba con Allie de estas cosas. Aunque, la verdad era que no tenía verdadero deseo de ocultar su edad. Le bastaba con seguir siendo atractiva para Simon que, a sus sesenta años, aún era un hombre apuesto. Es más, según Blaire, estaba mejor ahora que cuando se casaron.


    —Me tomas el pelo —le decía él sonriente.


    A Allie le encantaba estar en compañía de sus padres. Eran amables, inteligentes, alegres y creaban buen ambiente dondequiera que estuviesen.


    —Quiero un hombre como mi padre —le dijo en una ocasión Allie a la doctora Green. Y enseguida se arrepintió, por temor a que la psicóloga empezase a teorizar estilo Freud. Pero, sorprendentemente, no fue así.


    —Pues me parece una aspiración muy acertada, a juzgar por lo que me has contado del matrimonio de tus padres. ¿Crees que podrías atraer a un hombre como él? —le preguntó la doctora de pronto.


    —Pues claro —repuso Allie con desenfado, aunque ambas sabían que no lo decía en serio.


    Allie le prometió a su madre llamarla sobre lo de la cena del viernes en cuanto supiese qué iba a hacer. Luego pensó en llamar a Nicky, pero lo dejó correr. Era probable que a Joanie no le gustase. De modo que, mientras se terminaba medio yogur que había sacado del frigorífico, llamó a Carmen Connors.


    La joven actriz estaba tan histérica como siempre que la prensa del corazón la relacionaba con algún escándalo. Era increíble que asegurasen que había participado en una orgía en Las Vegas con su «cirujano plástico», como ahora los llamaban. Según Chatter, el cirujano en cuestión le había cambiado la cara, la nariz, el mentón, le había hecho implantes en los pechos y una liposucción.


    —Pero... ¡cómo iba a hacerme yo todo eso! —exclamó Carmen, que sin duda pecaba de ingenua al sorprenderse de que hubiese alguien capaz de mentir de modo tan descarado.


    Al igual que ocurría con todas las celebridades, muchas personas aseguraban haber ido al colegio con ella, ser íntimas amigas suyas, haber viajado con ella y, por supuesto, eran legión los hombres que presumían de haberse acostado con Carmen Connors. No hacía mucho, incluso dos mujeres habían presumido de ello. Carmen no pudo evitar echarse a llorar. Le dolía que hubiese personas capaces de difundir semejantes patrañas.


    —Es el precio del éxito —le recordaba Allie amablemente.


    A la joven abogada se le hacía cuesta arriba creer que era sólo seis años mayor que Carmen Connors, que en muchos aspectos era completamente ingenua. No parecía consciente de que la maldad alentaba en todas partes, y de que siempre había personas dispuestas a explotarla. Aún quería creer que todo el mundo se acercaba a ella en son de amistad, de que nadie pretendía perjudicarla... salvo a las dos de la madrugada. Pues entonces creía que la mitad de la población de Los Ángeles acechaba su puerta trasera, y que un ejército de desalmados podía irrumpir de un momento a otro para violarla.


    Allie había terminado por contratarle una chica fija y le dijo a Carmen que dejase siempre una luz encendida en su dormitorio. Porque a la joven actriz le daba miedo la oscuridad.


    —Pero ¿no ves que nadie va a creer que a tu edad te hayas hecho todo eso? —le dijo Allie para tranquilizarla acerca de lo que habían publicado en Chatter.


    —No estés tan segura. ¡Sólo fui a que me quitase un lunar de la frente! —exclamó Carmen dolida, sonándose la nariz, pensando en todo lo que le había dicho su abuela al llamarla desde Portland escandalizada. Entre otras cosas, le había dicho que era la vergüenza de la familia y que Dios nunca la perdonaría.


    —Nadie se lo creerá, Carmen. Puedes estar segura. ¿Has leído la página siguiente?


    —No. ¿Por qué? —preguntó Carmen estirándose en el sofá de un modo que realzaba sus atractivas formas mientras hablaba por teléfono con Allie.


    —Pues lo más probable es que en la página siguiente digan que una mujer ha dado a luz quintillizos en Marte, y dos páginas más adelante que una mujer ha dado a luz a un mono en un ovni. Si la gente cree esas cosas, ¿qué más da que digan que te has hecho un lifting a los veintitrés años? ¡Ni caso! Has de endurecerte un poco, Carmen, o terminarán por volverte loca.


    —Es que me están volviendo loca —se lamentó compungida.


    Siguieron hablando durante una hora. Finalmente, Allie colgó y fue a darse una ducha. Nada más terminar, mientras se secaba el pelo, el coche de Brandon subió por la rampa de acceso.


    Allie salió a la puerta con una bata de felpa. La melena, todavía húmeda, le llegaba casi hasta la cintura. Su cara estaba fresca, sin rastro de maquillaje. En cierto modo, estaba más bonita que cuando iba muy pintada. A él, por lo menos, le gustaba más así, fresca y sensual.


    —Hummm —musitó él, y la besó en los labios a la vez que cerraba la puerta con el pie.


    Eran las diez y Brandon parecía agotado. Dejó el maletín en el suelo del vestíbulo y la siguió al interior.


    —Ha merecido la pena trabajar hasta tan tarde por esta recompensa —dijo él, y la rodeó con los brazos y volvió a besarla. Introdujo una mano bajo la bata y la deslizó por su cuerpo desnudo.


    —¿Tienes apetito? —le preguntó ella.


    —Feroz —repuso él.


    —¿Qué te apetece?


    —Tú.


    Allie entrelazó las piernas con las suyas con expresión risueña y le quitó la chaqueta.


    —Tus pechos... tus muslos... —le susurró él con voz entrecortada.


    La besó en la boca y al cabo de unos momentos estaban sentados en la cama. Brandon se desabrochó la camisa y la miró anhelante. Su agotamiento parecía haberse disipado. No necesitaba decírselo. Sólo quería sumergirse en su cuerpo.


    Ella lo ayudó a quitarse la camisa y él se quitó los pantalones. Se desprendieron del resto de la ropa e hicieron el amor a media luz, enardecidos.


    Al cabo de una hora se dejaron caer boca arriba, exhaustos y satisfechos.


    Cuando Allie empezaba a dormitar notó que Brandon se levantaba.


    —¿Adónde vas? —le preguntó. Abrió un ojo y contempló su estilizada figura. Tenía una complexión similar a la suya y un cierto parecido que hacía que a veces los tomasen por hermanos.


    —Es tarde —dijo él recogiendo su ropa del suelo.


    —¿Te marchas? —exclamó ella; se incorporó en la cama y lo miró sorprendida—. ¿Te vas a casa?


    Brandon se sintió violento. Apenas habían hablado. No habían hecho más que copular y dormir. Allie no quería que la dejase sola.


    —Es que mañana he de empezar muy temprano y no he querido despertarte —se justificó él en tono cohibido, ansioso por marcharse. No era la primera vez que lo hacía.


    —¿Qué importa? Yo también he de levantarme temprano —dijo Allie un poco dolida—. Tienes aquí camisas limpias. Me gusta dormir contigo.


    Le gustaba y sabía que a él también. Pero él prefería volver siempre a su casa. Quería estar a sus anchas, con sus cosas. Así se lo había dicho muchas veces a lo largo de sus dos años de relaciones: que le gustaba despertarse en su cama. Pero rara vez habían hecho el amor en el apartamento de Brandon, que prefería ir a casa de Allie aunque luego se marchase. Ella se sentía utilizada y desechada. Le deprimía quedarse sola después de haber hecho el amor con él. Y así se lo había comentado a su psicóloga: que se sentía abandonada. Pero Allie no quería suplicar ni presionarlo demasiado.


    —Me gustaría que te quedases, Brandon —se limitó a decir.


    Él optó al fin por ir a ducharse y volver a la cama, con tal de no discutir.


    Allie le sonrió. Puede que hubiese cosas que no estuviesen muy claras en su relación, como las largas que le daba a su divorcio y el hecho de que prefiriese dormir solo. Pero no cabía duda de que la amaba.


    —Gracias por quedarte —le susurró ella acurrucada entre sus brazos.


    Brandon le acarició la mejilla, la besó y, al cabo de unos momentos, se quedó profundamente dormido.
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    Allie se levantó por la mañana antes de que sonase el despertador a las seis y cuarto. A esa hora tenía que levantarse Brandon, que enseguida fue a lavarse los dientes y afeitarse, mientras ella iba a la cocina, desnuda, a preparar el café.


    A las siete menos cuarto ya estaba él sentado a la mesa, totalmente vestido. Allie le sirvió dos bollos de arándanos y una taza de café muy caliente.


    —¡Qué buen servicio tienen en este restaurante! —exclamó él risueño—. Y me encanta el uniforme de la camarera —añadió mirando a Allie que, todavía desnuda, se había sentado al otro lado de la mesa.


    —Estás muy guapo con ese traje —dijo ella.


    Era un terno de color gris oscuro que, como toda su ropa, había comprado en Brooks Brothers. De vez en cuando, Allie lo llevaba a Armani, a ver si lo convencía de que se comprase algo más moderno. Pero no era el estilo de Brandon, que seguía la austera tradición de Wall Street.


    —Es increíble que recién levantada estés tan preciosa.


    Allie le sonrió a medio bostezo y se sirvió café. Notaba el madrugón, porque se levantaba más tarde. No tenía que estar en el despacho hasta las nueve y media.


    —¿Qué vamos a hacer esta noche? —preguntó ella. La habían invitado a un estreno y no sabía si Brandon, que estaba muy enfrascado en la preparación de un caso, podría acompañarla. Lo dudaba. Además, no le apetecía mucho ir.


    —He de trabajar. Se me acabó el recreo. Les he dicho a mis compañeros que estaré localizable esta noche hasta las doce —dijo él, aterrado al pensar en la montaña de papeles que lo aguardaba.


    La preparación de un caso era siempre muy absorbente. Una de las razones de que Allie estuviese encantada con su trabajo era que no tenía que redactar los escritos y acudir al juzgado, sólo tenía que colaborar con el equipo de litigantes y proporcionarles información. Era una labor mucho más sencilla, creativa y que no exigía tanto esfuerzo como la de Brandon.


    —¿Quieres volver aquí cuando hayas terminado? —le preguntó Allie, tratando de que su pregunta no sonase a súplica.


    —Me encantaría —dijo él—, pero no puedo. Acabaré agotado. Además, he de estar en casa de vez en cuando.


    —Mis padres nos han invitado a cenar el viernes —dijo ella, consciente de que su madre hacía la invitación extensiva a Brandon sólo por complacerla, pues no era santo de su devoción.


    —El viernes por la noche voy a ver a las niñas —dijo él terminando uno de los bollos—. Ya te lo dije.


    —No creí que hablases en serio —dijo ella sorprendida—. ¿Y qué hay de los Golden Globes? —añadió con ansiedad—. Es importante que vayamos.


    Era importante para ella, pero no para él.


    —También son importantes Stephanie y Nicky. He de verlas antes de que empiece el juicio —dijo él con firmeza.


    —Mira, Brandon, hace meses que te dije lo de los premios. Es algo muy importante para mí y para mis padres. Además, también Carmen Connors está nominada. No puedo plantarlo todo e ir a San Francisco. —Allie lo dijo procurando no alterarse. No quería empezar mal el día.


    —Me hago cargo de que no puedas acompañarme.


    —Contaba con que estuvieses conmigo —dijo ella con un leve tono de reproche—. Quiero que asistamos juntos, Brandon.


    —No es razonable que insistas, Allie. Ya te he dicho que no puedo. No veo por qué hemos de seguir dándole vueltas.


    —Porque significa mucho para mí —replicó ella, y respiró hondo para no enfurecerse. Tenía que haber un medio de solucionar el problema a satisfacción de los dos—. Mira, ¿por qué no vamos a la entrega de los Golden y luego volamos a San Francisco para pasar el domingo con tus hijas? ¿Qué te parece? —Allie lo miró convencida de haber encontrado la solución. Incluso le sonrió radiante. Pero él meneó la cabeza mientras apuraba el café.


    —No, Allie, lo siento. Necesito estar más de un día con ellas. No puedo hacerlo.


    —¿Por qué? —Allie sintió ganas de llorar pero se dominó.


    —Porque necesitan estar más tiempo conmigo y, francamente, porque he de hablar con Joanie acerca del apartamento de Squaw. Dice que quiere venderlo.


    —¡Qué ridiculez! —exclamó Allie sin poder contener más su indignación—. Podéis hablarlo por teléfono. ¡Por el amor de Dios, Brandon! ¡Llevas más de dos años sin hacer otra cosa que hablar con ella del apartamento, de la casa, de la alfombra, del coche, del perro...! ¡Dos años! Y lo de los Golden es muy importante para nosotros.


    Para Brandon, el plural incluía sólo a la familia de Allie, que le tenía sin cuidado. La que le importaba era la suya: su ex esposa y sus hijas.


    —No pienso ponerle a Joanie en bandeja a su esposo —le espetó Allie.


    —No se trata de eso —dijo él, que le dirigió una tranquilizadora sonrisa y se levantó, dispuesto a no dejarse convencer—. Pero sí se trata de mis hijas.


    —Lo entenderán si se lo explicas.


    —Lo dudo. Además, ya está decidido.


    Allie lo fulminó con la mirada, sin acabar de creer que fuese a dejarla plantada para ir a San Francisco.


    —¿Y cuándo piensas volver? —preguntó ella muy dolida.


    De nuevo volvía a sentirse abandonada. Un extraña sensación la reconcomía. Pero se esforzaba por restarle importancia. Brandon iba a San Francisco a ver a sus hijas. Y aunque eso la contrariase, en el fondo no podía reprochárselo. Las circunstancias eran las que eran. Pero ¿por qué entonces la exasperaba tanto su decisión? No lo sabía. Tampoco estaba muy segura de si era enojo o tristeza lo que sentía por que no fuese a acompañarla a la ceremonia de los Golden Globes. ¿No estaría sacando las cosas de quicio? ¿Tenía derecho a exigirle algo? ¿Por qué se sentía tan confusa cuando se trataba de lo que a ella le interesaba? ¿No sería, como opinaba la doctora Green, porque no quería reconocer en su interior lo que hacía él en realidad? ¿La rechazaba o simplemente hacía lo que tenía que hacer? ¿Por qué se veía siempre incapaz de contestar a estas preguntas?


    —Pues regresaré como siempre, en el último avión del domingo por la noche. Llegaré a las diez y cuarto. Y a las once podría estar aquí —dijo él con tono apaciguador.


    Y entonces ella recordó que a esa hora ya no estaría en casa.


    —Voy a Nueva York el domingo por la tarde. Y estaré allí toda la semana, hasta el viernes.


    —Pues entonces tampoco hubieses podido acompañarme a San Francisco —dijo él.


    —¿Por qué no? ¿Acaso no hay vuelos desde San Francisco a Nueva York?


    —Es ridículo —dijo él, que hizo un ademán desdeñoso y asió su maletín—. Mira, Allie, tú tienes tu trabajo y yo tengo el mío. Y hemos de comportarnos como personas adultas y responsables.


    Se lo dijo cariñoso y sonriente, pero consciente de lo doloroso que resultaba para ambos la perspectiva de estar diez días sin verse, hasta el siguiente fin de semana.


    —¿Te quedarás por lo menos esta noche conmigo, ya que vamos a estar tantos días sin vernos?


    Allie lo deseaba ardientemente pero, como de costumbre, Brandon se atuvo a sus planes. Rara vez los modificaba.


    —No puedo —le dijo—. Cuando termine el trabajo estaré tan agotado que no creo que fuese una buena compañía para ti. No tiene sentido venir para dormir como una marmota.


    Pero en eso Brandon se equivocaba. Para Allie sí tenía sentido.


    —Claro que lo tiene. Me basta con tenerte a mi lado —dijo ella, y se puso de puntillas, le rodeó el cuello con los brazos y lo besó en la boca.


    —Nos vemos la semana que viene, nena —dijo él con frialdad aunque correspondió a su beso—. Te llamaré esta noche, y mañana desde el aeropuerto.


    —¿Quieres que cenemos en casa de mi madre antes de que te vayas? —preguntó ella, furiosa consigo misma por insistir tanto. Era consciente de que era muy mala táctica, pero no pudo evitarlo. Quería estar con él.


    —Lo más probable es que perdiese el avión, como me ocurrió la última vez, y las niñas se llevarían un disgusto tremendo.


    —¿Las niñas? —exclamó ella arqueando una ceja, aunque ordenándose no seguir por aquel camino. Porque podía echarlo todo a rodar—. ¿Las niñas o Joanie?


    —Vamos, Allie, no seas así... No puedo hacer otra cosa. He de preparar un juicio; tú tienes que ir a Nueva York y yo tengo dos hijas en San Francisco. Ambos hemos de cumplir con nuestras obligaciones. ¿Por qué no nos limitamos a hacerlo y después disfrutamos de la mutua compañía más tranquilos?


    Por más sensato que sonase Allie no acababa de digerirlo. Sentía la misma sensación de abandono que cuando no aparecía o cuando, después de hacer el amor, se marchaba a su apartamento y la dejaba sola. Por lo menos la noche anterior la había pasado con ella. En fin... Allie se dijo que podía darse por satisfecha con eso y dejar de incordiarlo acerca del fin de semana.


    —Te quiero —dijo ella, y lo besó al llegar a la puerta, con el cuerpo tras la hoja para que no la viesen desnuda.


    —Y yo —correspondió él sonriente—. Pásalo bien en Nueva York. Y no olvides llevar ropa de abrigo. El Times dice que va a nevar.


    —Maravilloso —dijo ella, entristecida al verlo alejarse hacia su coche.


    Aguardó a que Brandon arrancase y luego cerró la puerta. Lo siguió con la mirada a través de la ventana que daba a la rampa de acceso. Se sentía fatal. Quizá fuese un cúmulo de cosas: que él no hubiese querido cambiar de planes, que fuese a ver a Joanie y a las niñas, o simplemente tener que resignarse a asistir sola a la ceremonia de los Golden Globes, y tener que dar explicaciones a sus padres. Puede que lo que más le afectase fuese la perspectiva de no ver a Brandon durante diez días. El caso era que se sentía fatal. Fue al cuarto de baño y abrió la ducha.


    Permaneció bajo el agua un largo rato mientras pensaba en él y se preguntaba si conseguiría alguna vez que cambiase. No pensaría pasarse la vida durmiendo solo y casado con Joanie, ¿verdad?


    Allie se echó a llorar y sus lágrimas se mezclaron con el agua. Pensaba que era una imbécil por sentirse tan afectada. Pero no podía evitarlo.


    Cuando al fin cerró la ducha, media hora después, estaba agotada. Probablemente Brandon ya había llegado al despacho. Se le hacía extraño pensar que él aún estaba en la ciudad, que seguiría allí durante dos días y que, sin embargo, no podría verlo. Pero cuando trataba de explicar esa sensación, de que lo necesitaba o que simplemente deseaba estar con él, Brandon no parecía comprenderlo.


    —¿A qué crees que se debe? —le preguntaba siempre la doctora Green.


    —¡Y yo qué sé! —contestaba Allie.


    —¿No crees que quizá no quiera comprometerse? O puede que no le importes tanto como él a ti. O acaso se deba a que es incapaz de asumir las relaciones como tú quieres.


    Era un tema recurrente que exasperaba a Allie. ¿Por qué insinuaba siempre la doctora que Brandon, y los otros hombres que había habido en su vida, le daban demasiado poco? ¿Por qué salía una y otra vez a relucir el mismo tema? ¿Por qué insistía en que era «una constante»? La exasperaba.


    Allie tiró lo que quedaba de los bollos. Brandon casi se los había terminado, y además ella no tenía apetito. Se preparó más café y luego fue a vestirse. Miró el reloj. Le sobraba tiempo para salir hacia el trabajo a las ocho y media y vérselas de nuevo con el tráfico. Sabía que su madre habría salido a las cuatro de la madrugada hacia los estudios. Pero llamó para dejarle un mensaje en el contestador y confirmarle que cenaría con ellos el viernes por la noche, aunque sin Brandon. Estaba segura de que cuando llegase sin él daría lugar a comentarios, sobre todo si les decía a dónde había ido Brandon.


    Marcó de memoria un número de Beverly Hills por el que la mitad de las norteamericanas habrían dado su brazo derecho. El titular de aquel número mágico era Alan Carr. Eran amigos desde que tenían catorce años; fueron novios durante seis meses en segundo curso de bachillerato en el instituto, y desde entonces íntimos amigos. Alan contestó como siempre a la segunda llamada, y ella sonrió al oír aquella voz que, salvo a ella, a todas parecía el colmo de la sensualidad.


    —Soy yo, Alan, no te hagas ilusiones —dijo a modo de saludo.


    Siempre sonreía cuando hablaba con él, que era un encanto.


    —¿A estas horas? —exclamó Alan horrorizado. Porque solía madrugar. Acababa de terminar el rodaje de una película en Bangkok. Hacía sólo tres semanas que había regresado.


    Allie sabía también que acababa de romper con la actriz británica Fiona Harvey. Se lo había contado su representante.


    —¡Qué habrás estado haciendo tú esta noche! ¿No te habrán enchironado y querrás que vaya a pagarte la fianza?


    —Exacto. Ven a rescatarme a la comisaría de Beverly Hills dentro de veinte minutos.


    —Ni lo sueñes. Los abogados ya estáis bien en la cárcel. No pienso moverme de aquí.


    Alan tenía treinta años y la cara y el cuerpo de un dios griego. Además, era inteligente y una buena persona. Era uno de los mejores amigos de Allie, y el único a quien se le había ocurrido llamar para que la acompañase a la entrega de los premios Golden Globes. Pensar en el breve noviazgo que tuvo con Alan Carr la hacía sonreír. La mayoría de las mujeres americanas se morían sólo por conocerlo.


    —¿Qué haces el sábado? —le preguntó ella sin rodeos. Balanceaba el pie como una colegiala. Trataba de no entristecerse pensando en Brandon.


    —¿Y a ti que te importa? —exclamó él con fingido enojo.


    —¿Tienes ligue?


    —¿Por qué? ¿No irás a endosarme a alguna de tus compañeras? ¡La última vez me la jugaste!


    —¡Anda ya! No te la presenté para que te ligase. Necesitabas una experta en derecho peruano, que es su especialidad. Así que no levantes falsos testimonios. Además, por consejos como los que te dio, entre cucharada y cucharada, cobra trescientos dólares. Así que deja de putearme.


    —¿Putearte? —exclamó como si le sorprendiese el lenguaje de Allie.


    —Sí, porque no has contestado a mi pregunta.


    —Pues... tengo una cita con una quinceañera que probablemente acabará por meterme en la cárcel. ¿Por qué?


    —Necesito un favor.


    Podía decirle cualquier cosa sin rodeos. Para ella era como un hermano.


    —¡Menuda novedad! Siempre necesitas algún favor. ¿Quién quiere un autógrafo esta vez?


    —Nadie. Necesito tu cuerpo.


    —¡Vaya! ¡Esa sí es una oferta tentadora!


    En los últimos catorce años, desde su breve romance, más de una vez había pensado en volver a cortejarla. Pero habían llegado a tal amistad que era como una hermana para él y nunca se decidió. Allie era bonita, inteligente, la conocía bien y le gustaba más que cualquier otra de las mujeres de este mundo. Puede que ahí precisamente radicase el problema.


    —¿Y qué es lo que quieres exactamente de este vapuleado y derrengado cuerpo?


    —Nada agradable, te lo aseguro —contestó ella echándose a reír—. Aunque en realidad tampoco será muy horrible. Incluso será divertido. Necesito acompañante para asistir a la entrega de los Golden Globes. Mis padres y tres de mis clientes (Carmen Connors entre ellos) están nominados. De modo que tengo que ir, y no quiero ir sola. —Fue sincera con él, como siempre. Y eso a él le encantaba.


    —¿Qué ha pasado con...? ¿Cómo se llama?


    Alan sabía perfectamente cómo se llamaba el novio de Allie. Y le había dicho varias veces que no le gustaba. Lo consideraba un tipo frío y pomposo. Se lo había dicho con tal contundencia que Allie estuvo varias semanas sin hablarle. Pero había terminado por acostumbrarse, porque Alan no perdía ocasión de decirle lo que pensaba. Sin embargo, esta vez se abstuvo de hacer ningún comentario.


    —Ha de ir a San Francisco.


    —Muy oportuno por su parte, Allie. ¿Qué? ¿A ver a su esposa?


    —¡No, tonto! A ver a sus hijas. Tiene un juicio a partir del lunes.


    —No veo la relación —dijo Alan.


    —Pues es bien sencillo: no podrá ver a sus hijas en las dos semanas siguientes. Así que quiere ir a verlas ahora.


    —¿Acaso han cancelado todos los vuelos de San Francisco a Los Ángeles? ¿Por qué no pueden las niñas venir aquí a ver a su papá?


    —Su madre no las dejaría.


    —Ya. Y eso te deja en la estacada, ¿no?


    —Exacto. Y por eso te he llamado. ¿Puedes?


    La verdad era que le encantaría ir con él. Siempre era divertido salir con Alan. Era como volver a la infancia. Lo pasaban en grande contándose chistes, riendo por cualquier cosa y alborotando como críos.


    —Es un sacrificio, pero si no hay más remedio, puedo cambiar mis planes —dijo con fingida resignación que enseguida transformó en franca risa.


    —¡Mentiroso! Seguro que no tienes nada que hacer.


    —Pues mira... te equivocas, porque iba a ir a la bolera.


    —¿Tú? —exclamó ella echándose a reír—. No durarías ni cinco minutos. Te comerían vivo. ¿Tú en una bolera? ¡Imposible!


    —Un día te llevaré para demostrarte que sí.


    —Trato hecho. Me encantará.


    Allie sonrió. Como de costumbre, la sacaba de apuros. Ya no tendría que ir sola a la ceremonia. Alan Carr era uno de esos amigos con que se podía contar siempre.


    —¿A qué hora he de recogerte, Cenicienta? —Alan se alegraba de que le hubiese pedido que la acompañase. Siempre lo pasaba bien con ella.


    —Empieza bastante temprano. ¿Qué tal a las seis?


    —Allí estaré.


    —Eres un sol, Alan —dijo ella de corazón—. Te lo agradezco de veras.


    —¡No me des tanto las gracias, joder! Te mereces alguien mejor que yo. Mereces que te acompañe ese imbécil, si es eso lo que quieres. Así que no me des las gracias. Piensa sólo en lo afortunado que soy. En eso tienes que pensar. Lo que necesitas es otra actitud. ¿Desde cuándo eres tan humilde? Eres demasiado bonita e inteligente para ser tan humilde. Me encantaría darle una lección a ese tipo. No sabe la suerte que tiene. A San Francisco... ¡por Dios!


    Alan siguió despotricando y Allie no pudo contener la risa. Se sentía mucho mejor.


    —He de irme al trabajo. Nos vemos el sábado —dijo—. Ah, hazme un favor: procura estar sobrio.


    —No seas impertinente. No me extraña que te planten.


    Les encantaba chincharse mutuamente. Alan bebía mucho pero rara vez se emborrachaba, y nunca se comportaba indebidamente.


    Allie volvió a sentirse bien mientras iba en su coche al trabajo. Alan había conseguido levantarle la moral, y durante el resto de la jornada lo vio todo con más optimismo que por la mañana.


    


    Allie se reunió con varios de los promotores de la gira de Bram; concretó algunos detalles sobre la seguridad de Carmen Connors y se entrevistó con otra de sus clientes acerca de la custodia de sus hijos. A última hora de la tarde le sorprendió reparar en que había olvidado todo lo relativo al problema con Brandon. Aún seguía molestándola que él no hubiese querido acompañarla a la ceremonia de los Golden Globes, pero ya no se sentía tan abatida como por la mañana. Al recordarlo ahora se dijo que se había comportado como una imbécil. Brandon tenía perfecto derecho a ver a sus hijas. Puede que tuviese razón. Quizá lo más sensato fuera que ambos pensaran en las obligaciones de su profesión, que hiciesen lo que tenían que hacer y a partir de ahí se dedicasen todo el tiempo libre que pudiesen. No era un planteamiento de vida muy romántico, pero quizá fuese el único que de momento podían hacerse. Además, puede que no fuese un plan de vida tan malo. Quizá ella fuera demasiado exigente, como insinuaba Brandon a veces.


    —¿Lo crees de verdad? —le preguntó la doctora Green aquella tarde durante su sesión semanal.


    —No sé qué pensar —reconoció Allie—. Creo saber lo que quiero. Pero luego, cuando hablo con Brandon, tengo la sensación de no ser razonable, de que le exijo demasiado. No sé. Quizá le doy miedo.


    —Esa es una posibilidad interesante —dijo la doctora con frialdad—. ¿Y cuál crees que puede ser la razón?


    —Que no está dispuesto a dar todo lo que yo le pido a una relación, ni a dar tanto como yo.


    —¿Crees estar dispuesta a dar más? ¿Por qué? —le preguntó la doctora con curiosidad.


    —Sí. Creo que me gustaría vivir con él. Pero por lo visto eso lo aterra.


    —¿En qué te basas? —preguntó la doctora Green, que empezaba a pensar que Allie progresaba.


    —Creo que tiene miedo porque siempre quiere volver a su apartamento por las noches. Si puede evitarlo, no pasa la noche conmigo en casa.


    —¿No será que quiere que seas tú la que vayas a su apartamento?, ¿que prefiere estar en sus dominios?


    —No sé —contestó Allie meneando la cabeza lentamente—. Según él, necesita su propio espacio. En una ocasión me dijo que cuando despertamos juntos por la mañana, tiene la sensación de que estamos casados, y que como el matrimonio no fue una buena experiencia para él no quiere reincidir.


    —Pero alguna vez tendrá que decidirse, si no quiere pasar solo el resto de su vida. Es una decisión que debe adoptar él, pero que afectará a tu vida, Allie.


    —Lo sé. Pero no quiero presionarlo. No quiero que se precipite.


    —Después de dos años... no creo que sea precipitarse tanto —dijo la doctora con ceño—. Creo que le ha llegado a él el momento de cambiar un poco las cosas. A menos que a ti te guste dejarlas como están —añadió para dejarle a Allie una puerta abierta, como siempre hacía—. Si es eso lo que quieres, no habría de qué lamentarse, ¿no crees?


    —No sé. No lo creo —repuso Allie algo nerviosa—. Yo querría algo más. Detesto que, después de hacer el amor conmigo en mi casa, se marche a su apartamento. Y que vaya a San Francisco sin mí. —Reflexionó sobre algo que la hacía sentirse como una imbécil y añadió—: A veces, me preocupa su ex esposa, que consiga hacerlo volver. Sigue dependiendo mucho de él. Creo que a eso se debe, en parte, que rehuya comprometerse más conmigo.


    —Bueno... parece que está en trámites... Podría acelerarlos, ¿no crees, Allie?


    —Supongo. Pero no creo que fuese buena táctica plantearle ningún ultimátum.


    —¿Por qué no? —repuso la doctora Green incitándola a mostrarse más audaz.


    —No le sentaría bien.


    —¿Y? —La doctora la presionaba como le hubiese gustado que Allie presionase a Brandon.


    —Podría decidir romper si lo presiono demasiado.


    —¿Y cuáles serían las consecuencias?


    —No lo sé —repuso Allie, interiormente asustada por la perspectiva.


    Allie era una mujer fuerte, pero nunca lo suficiente con Brandon, como tampoco lo había sido en sus dos relaciones anteriores. Temía mostrarse demasiado fuerte. Y esa era precisamente la razón de que ya hiciese cuatro años que acudía a la consulta de la psicóloga.


    —Si rompieseis quedarías libre para empezar una relación con alguien que estuviese dispuesto a comprometerse. ¿Tan terrible sería eso?


    —Puede que no —dijo Allie, que le sonrió con visible ansiedad—. Pero me asusta la idea.


    —Claro. Pero lo superarías. Quedarte sentada de brazos cruzados, esperando a que Brandon se decida a decir las palabras mágicas, puede hacerte mucho más daño que el superable temor a empezar una nueva relación, con alguien más dispuesto a amarte sin reservas. ¿No crees que deberías reflexionarlo? —La doctora se lo preguntó mirándola con fijeza a los ojos. Luego, con su habitual sonrisa, cordial y cálida, dio por finalizada la sesión.


    En cierto modo, acudir a la psicóloga era como pedirle a una gitana que le leyese la mano. Al salir, Allie trató de recordar punto por punto todo lo que la doctora Green le había dicho. Pero, como en otras ocasiones, no consiguió recordar muchas cosas. Sin embargo, en conjunto, las sesiones le sentaban bien. A lo largo de aquellos cuatro años habían analizado muy a fondo su tendencia a liarse con hombres que no podían o no querían amarla sin reservas. Era una historia que se repetía una y otra vez. Prefería no pensarlo. Y en realidad también habría preferido no hablarlo. Pese a todo, creía que durante aquellos años algo había mejorado.


    Desde la consulta de la doctora, Allie volvió a su despacho para terminar un trabajo atrasado y recibir a Malachi O’Donovan, un nuevo cliente. Era amigo de Bram Morrison, «su» célebre estrella del rock. O’Donovan también era cantante, aunque menos famoso. Era de Liverpool pero había obtenido la nacionalidad estadounidense al casarse con una norteamericana. Su esposa se apellidaba Arcoiris, y tenían dos hijos llamados Golondrina y Ave. Allie estaba acostumbrada. En el mundo del rock casi nada era normal, y ya no se sorprendía de nada.


    O’Donovan tenía un feo historial. Había estado en la cárcel por asuntos de drogas y agresiones. Andaba siempre entre abogados y enseguida se sintió atraído por Allie. Se le insinuó sexualmente, pero al ella ignorarlo y limitarse resueltamente a su relación profesional, terminó por aceptarlo y tuvieron una interesante conversación.


    Allie creía poder ayudarlo en algunos de sus problemas jurídicos, la mayoría relacionados con la gira mundial que trataba de organizar. Pero estaba atenazado por sus problemas pendientes con la justicia.


    —Veremos qué podemos hacer, Malachi. Me pondré en contacto contigo cuando reciba el expediente de tu actual abogado.


    —Olvida a mi ex abogado. Es un imbécil —le dijo él con un marcado acento de Liverpool, encogiéndose de hombros.


    —Pero necesitaremos su expediente —dijo ella sonriéndole amablemente—. Te llamaré en cuanto sepa algo.


    A O’Donovan le había caído muy bien Allie. Morrison no lo había aconsejado mal. Era inteligente, y de las que iba directa al grano. Eso le gustaba.


    —Puedes llamarme a cualquier hora, encanto —dijo él quedamente al salir.


    Ella fingió no oírlo y cerró la puerta del despacho.


    La abogada se alargó con el trabajo hasta bien entrada la noche. Leyó unos informes y revisó varios contratos de Bram. Carmen Connors acababa de recibir una oferta muy interesante para protagonizar una película que presuntamente podía ser muy positiva para su carrera.


    Llegó a casa de muy buen humor. Hasta ese momento no reparó en que no había sabido nada de Brandon en todo el día. Se dijo que acaso estuviese molesto, por haberlo presionado demasiado aquella mañana para que la acompañase a la ceremonia de los Golden Globes.


    Le telefoneó al despacho hacia las nueve y él pareció alegrarse. Le dijo que llevaba trece horas trabajando sin parar y que iba a llamarla enseguida.


    —¿Has comido algo? —preguntó ella en tono solícito, reprochándose haberse enfadado con él. Pero entonces recordó lo que la doctora Green le había dicho: que tenía derecho a esperar más de lo que él podía o quería darle.


    —Nos traen sándwiches de vez en cuando. Pero apenas los tocamos.


    —Deberías ir a casa y dormir un poco —dijo ella deseando que fuese a verla. Aunque en esta ocasión no se lo pidió. Tampoco él lo sugirió sino que enseguida sintió el apremio de volver a concentrarse en el trabajo con sus compañeros.


    —Te llamaré mañana antes de salir hacia San Francisco.


    —Estaré en casa de mis padres —dijo Allie—. Iré allí directamente desde el despacho.


    —Pues entonces a lo mejor no llamo —dijo él como si tal cosa.


    Ella sintió ganas de echarse a llorar. ¿Por qué rehuía Brandon todo lo que para ella era importante?; ¿y, especialmente, a su familia? Quizá no fuese más que un reflejo de su fobia a comprometerse.


    —Te llamaré cuando llegue a San Francisco, a tu casa.


    —Como quieras —dijo ella, serenándose.


    Allie se alegraba de haber hablado con Janet Green de su situación con Brandon. Así le parecía todo más simple y claro, y menos dramático. En realidad era sencillo. Brandon no estaba dispuesto a entregarse, comprometerse y amarla sin reservas. Y no estaba muy segura de que cambiase. Allie quería casarse con él si de verdad llegaba a divorciarse. En el fondo, Allie creía que terminaría por decidirse, aunque a su aire. Era obvio que lo frenaba tener presente pensar en lo ocurrido entre él y Joanie.


    —¿Qué vas a hacer con lo de los Golden Globes? —le preguntó él de pronto.


    A Allie le sorprendió que sacase a relucir el tema que había provocado tan agria discusión entre ellos.


    —No hay problema. Iré con Alan —repuso con naturalidad.


    —¿Con Alan Carr? —exclamó Brandon sorprendido—. Creía que ibas a ir con tu hermano y tus padres, o algo así.


    Ella sonrió ante su ingenuidad. La ceremonia de entrega de los premios Golden Globes era uno de los acontecimientos más rutilantes. No era un acto adecuado para ir con un hermano de veinte años, sin pareja.


    —Alan está encantado de acompañarme. Es un tipo divertido. Seguro que me hará reír toda la noche. Se pasará el rato diciendo burradas sobre las grandes estrellas. Pero él es así. Y cae bien a todos.


    —No contaba con que me encontrases tan buen sustituto —dijo él entre irritado y celoso.


    Allie se echó a reír. Quizá fuese bueno darle celos.


    —Preferiría ir contigo que con Alan, te lo aseguro —repuso sinceramente.


    —Lo interpreto como un gran cumplido, Allie. Nunca se me habría ocurrido compararme a Alan Carr.


    —Bueno, pues... que no se te suba a la cabeza —bromeó ella.


    Siguieron hablando unos minutos y luego se despidieron. En ningún momento sugirió él pasar la noche juntos. Y Allie volvió a sentirse deprimida al acostarse y pensar en él. Tenía veintinueve años, y un novio que, muchas noches, prefería dormir solo en su propia cama antes que con ella, que la dejaba plantada para ir a ver a su ex esposa y a sus hijas. Por más vueltas que le diese y por más que se dorase la píldora, le dolía. Se sentía sola. Fuesen cuales fuesen sus necesidades, él se cerraba en banda y hacía lo que le convenía.


    «Mereces algo mejor.» Las palabras de la doctora Green acudieron una y otra vez a su mente al tratar de quedarse dormida aquella noche. Aunque no estaba segura de que fuesen esas exactamente sus palabras o, simplemente, lo que había querido decir. Casi adormecida imaginó los intensos ojos negros de la psicóloga, que la miraban con fijeza, como si quisiera subrayar su mensaje.


    —Merezco algo mejor —susurró—. Algo mejor de lo que tengo.


    ¿Qué significaba eso? Y de pronto imaginó a Alan riendo...


    Pero ¿se reía de ella o de Brandon?
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    La casa de los Steinberg en Bel Air era grande, confortable y una de las más bonitas de la zona, pero nada ostentosa. Blaire la había decorado personalmente hacía muchos años, cuando la estrenaron nada más nacer Scott. Se le daba muy bien hacer cambios y renovar las habitaciones. Sus hijos le tomaban el pelo diciéndole que siempre estaba «en obras».


    Pero a Blaire le gustaba que todo pareciese nuevo. En todas las estancias dominaban los colores vivos y alegres. El efecto global era el de una casa elegante y cálida, que a sus amigos les encantaba visitar. Desde el salón la vista era espectacular. Blaire llevaba meses hablando de tirar los tabiques de la cocina y sustituirlos por otros de cristal. Pero estaba tan ocupada con su serie de televisión que no tenía tiempo de ocuparse de ello.


    Allie fue a casa de sus padres directamente desde el despacho y, como siempre, se sintió arropada por el calor del hogar en el que había crecido y la generosidad de su familia. Su dormitorio estaba casi igual que cuando se marchó a estudiar a la universidad hacía ya once años. El empapelado de la pared, las cortinas y la colcha habían sido cambiados sólo una vez, cuando estaba ya en la facultad de derecho. El actual era de un suave color melocotón, ligeramente tornasolado. Siempre dormía allí cuando iba a visitarlos o a pasar el fin de semana. Ir a casa de sus padres le resultaba agradable y relajante. Su dormitorio estaba en la misma planta que las habitaciones de sus padres: un dormitorio, dos espaciosos cuartos de baño y dos despachos que utilizaban cuando tenían que trabajar en casa, o sea, muy a menudo. En la misma planta había dos habitaciones de invitados, y en la de arriba Sam y Scott tenían sus propios dominios con un amplio salón entre ambos. Compartían un enorme televisor, una pequeña pantalla para proyección de películas, un billar y una fantástica cadena de música que su padre les había regalado por Navidad. El solo hecho de estar allí era el sueño de todo adolescente, y casi siempre había por lo menos media docena de amigas de Sam por allí, charlando de los estudios en el instituto, de sus planes para la universidad y de sus novios.


    Sam estaba en la cocina cuando entró Allie. Era difícil no reparar en lo mucho que había cambiado Samantha en un año. Siempre había sido agraciada pero ahora estaba sencillamente preciosa. De pronto, con diecisiete años y medio, se había convertido en una mujercita arrebatadora. Que tenía el talante de una estrella, decían los socios de su padre, aunque a su madre no le hacía ninguna gracia que lo dijesen. La prioridad de Samantha habían sido siempre los estudios. A Blaire no le importaba que hiciese sus pinitos como modelo. Pero no le seducía lo más mínimo que su hija menor se convirtiese en actriz. Era una profesión muy dura, y ver lo que veía a diario en el mundillo le hacía preferir que Sam se mantuviese alejada de la profesión. Pero poco podía decirle a su hija. Blaire había estado toda su vida en contacto con el mundo del espectáculo y, de momento, lo que más deseaba Sam era ser actriz. Había solicitado información a varias universidades —la de California en Los Ángeles, la Northwestern, Yale y la de Nueva York—, sobre el programa de estudios en la especialidad de arte dramático. Dada su excelente media de calificaciones académicas, tenía muchas probabilidades de poder ingresar en cualquiera de ellas. Pero no quería estudiar en el Este, como había hecho Allie diez años antes. Quería quedarse en Los Ángeles e incluso puede que seguir viviendo en casa. Pensaba optar por la Universidad de California en Los Ángeles. Es más, ya había pedido plaza y la habían aceptado.



OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/imagen_portadilla_001.jpg
pLAZA [f] sanes





